
“ 17 Por tanto, al Rey de los siglos, inmortal, invisible, al único y sabio Dios, 
sea honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.”          1 Timoteo 1.17  
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¿A Que Líder Sigues? 
 
 

Una de las maravillas de la Palabra de Dios; es que ella misma se interpreta, 
y en profecía dice el Señor que el camino es muy sencillo, veamos: “8 Y habrá allí calzada y 
camino, y será llamado Camino de Santidad; no pasará inmundo por él, sino que él mismo 
estará con ellos; el que anduviere en este camino, por torpe que sea, no se extraviará.” Isaías 
35.8 El Señor en esta profecía habla sobre el Evangelio de Jesucristo y dice que será tan sencillo; 
que quien ande en ese camino “por torpe que sea, no se extraviará.” ¿Por qué entonces se desvía 
la gente del camino correcto? Pienso que por confiarse en extremo de los líderes, de tal manera 
que no escudriñan la Palabra por ellos mismos, sino que confían en la “sabiduría” de tales lideres 
y realmente esa es una mala práctica, el Señor elogió a los creyentes de Berea y los llama más 
nobles; por el hecho que constataban por las Escrituras las enseñanzas que Pablo les daba. 
Muchos se perderán lamentablemente por seguir líderes de renombre que una vez fueron 
ungidos, pero con el tiempo se desviaron de la verdad, pero aún así tienen seguidores fieles, pues 
siguen al hombre. En realidad, a quien tenemos que ser fieles es al Señor Jesucristo 
primeramente, claro que la fidelidad es una virtud muy hermosa y debemos de ser fieles a 
nuestros hermanos y pastores etc. pero esta fidelidad tiene un límite y es; la fidelidad que le 
debemos a la Palabra de Dios, a la cual debemos estar atentos y vigilantes que nuestros líderes 
permanezcan en ella. Retomemos el estudio de las Sagradas Escrituras, levantemos el altar 
familiar.  Enviado  

 
 

¡A Dios Sea La Gloria!A Dios Sea La Gloria!A Dios Sea La Gloria!A Dios Sea La Gloria!    
Por Fernando Regnault 

 


